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Nos interesa mostrar cómo la Policía Federal Argentina (PFA) construye su 
identidad en sintonía con los imaginarios sociales de cada época. Abordaremos 
la historia de esta institución a través de lo que la misma fue construyendo 
en cada momento como “otros”. Nuestro objetivo es identificar momentos en 
su historia que nos permitan mostrar sus relaciones con la sociedad civil y 
cómo la identidad policial se construye socialmente. Pondremos en relación 
cada momento con sus condiciones de producción, vinculando las políticas 
de gobierno y el accionar policial. Analizaremos lo que en cada momento 
se entendió, por parte del Estado, como clases peligrosas. En este sentido, 
planteamos como necesario vincular el surgimiento del Estado con el gesto 
violento de su fundación, entendiendo la violencia como constitutiva de 
la práctica política y fundadora de la juridicidad estatal. Cada momento 
histórico determinará quiénes son los “otros” pasibles de ser sancionados, 
reprimidos, encarcelados y muertos por el Estado.
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THE FEDERAL POLICE ARGENTINA: THE CONSTRUCTION
 OF “THE OTHER”
ABSTRACT
We are interested in showing how the Argentine Federal Police (PFA) 
builds its identity in tune with the social imaginary of each time. We will 
address the history of this institution in terms of what it builds as “others” 
in each time. We aim to identify times in its history that allow us to show 
relationships with the civil society and how police identity is socially built. 
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Each moment will be put into relation with its conditions of production, 
linking government policies with police action. We analyse what the State 
understands at all times as dangerous classes. In this sense we deem necessary 
to link the State emergence to the violence of its founding gesture, considering 
violence as constitutive of political practice and founder of state legality. Each 
historical time will determine who are the “others” subject to be penalized, 
punished, imprisoned and killed by the State.
KEYWORDS: Argentine Federal Police; Identity; “the other”.
INTRODUCCIÓN
En el presente artículo reconstruimos la mirada policial a partir de 
diversas fuentes documentales, libros y artículos que relatan la actividad 
policial en primera persona escritos y generalmente financiados por 
funcionarios policiales, las publicaciones institucionales1 y las memorias 
policiales. Tomaremos un período histórico y dos ejemplos, que consideramos 
importantes para mostrar algunas de las particularidades que tiene la 
construcción de la alteridad y por ende de la propia PFA. Este rastreo nos 
permitirá en trabajos posteriores analizar qué continuidad y rupturas 
podemos encontrar en la Policía Federal en nuestros días. 
La policía actúa sobre otros seleccionados previamente. Mantener el orden 
implica defender a la sociedad de un grupo delimitado. Esta delimitación 
(histórica, por cierto) parte de las necesidades del capital en cada momento 
histórico y es personificado por el Estado, el cual expresa su poder a través 
del monopolio de la violencia. Foucault sostiene que el Estado (occidental 
y moderno) como forma política de un poder centralizado y centralizador, 
necesita producir fuerza, hacerla crecer y ordenarla: hacer vivir “más y mejor” 
a una parte de la población. En defensa de la vida de unos, se empuja a otros 
hacia la muerte. Las guerras ya no se hacen en nombre del soberano al que 
hay que defender; se hacen en nombre de la existencia de todos; se educa a 
poblaciones enteras para que se maten mutuamente; claro está que en defensa 
de la vida2.
1 Cabe resaltar que se trata de una de las pocas instituciones que tienen órganos de 
difusión internos y externos desde principio de siglo XIX. 
2 En este sentido Foucault afirma que: “Ha sido absolutamente necesario constituir al 
pueblo en sujeto moral, separarlo pues de la delincuencia, separar claramente el grupo 
de los delincuentes, mostrarlos como peligrosos, no solo para los ricos sino también para 
los pobres, mostrarlos cargados de todos los vicios y origen de los más grandes peligros. 
De aquí el nacimiento de la literatura policial y la importancia de periódicos de sucesos, 
de los relatos de horribles crímenes” (Foucault, 1975: 67).
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A estos “otros”, al grupo de los delincuentes, se los empujará a la muerte 
o se los hará morir en tanto peligro biológico para la vida. El biopoder, cuya 
prerrogativa es la de hacer vivir, podrá dejar o hacer morir a aquellos que se 
consideren un peligro contra “la vida a ser defendida”. 
Ponemos en discusión aquellos postulados que dejan entrever algún tipo 
de autonomía policial respecto de la definición de quiénes son sus “enemigos”, 
sujetos delimitados estatal y socialmente. Planteada la demarcación que sea, 
la policía actuará sobre esos “otros”; y en la práctica concreta es donde puede 
generarse algún tipo de autonomía (relativa). Por ello, resulta fundamental 
subrayar que la particularidad que tiene el trabajo policial es la de poder 
ejercer la violencia sobre el cuerpo. Y que este poder performativo es lo que 
lo distingue de otros trabajos en los que podría tenerse el mismo (pre)juicio, 
pero no se podría decidir –en casos extremos– sobre la vida. 
Describimos un momento histórico que consideramos clave, rastreamos 
allí a esas alteridades indeseadas que reconocemos como centrales de y en la 
propia historia de la institución. Abordaremos las figuras de los lunfardos y 
los militantes anarquistas (primer tercio del siglo XX), cuando la institución 
era “Policía de la Capital”, dado que son dos figuras emblemáticas del proceso 
de modernización positivista de la policía. 
EL DELINCUENTE
La figura del delincuente aparece entre fines del siglo XIX y comienzos 
del XX. Analizar esta figura implica detenerse a pensar los cambios en la 
estructura del poder, poder que no solamente reprime sino que produce 
efectos de verdad y produce saber. Nos interesan entonces dos momentos en 
la historia argentina, separables solo con fines analíticos: la consolidación de 
un poder que cristaliza en la formación del Estado nacional y la existencia de 
un saber sobre la caracterización del otro, es decir una regla que mostrara y 
un saber que justificara la elección de esos “otros”. 
En cuanto a los cambios estructurales encontramos que, superadas las 
disputas interprovinciales, el Estado fue centralizando su poder y consolidando 
su ejercicio del monopolio de la violencia. Por otro lado, durante la presidencia 
de Julio Argentino Roca se entregó la policía de Buenos Aires a la Capital y se 
creó la Policía de la Provincia de Buenos Aires; se nombró al primer Jefe de la 
policía de la Capital: Marcos Paz. Con la federalización se sentaron las bases 
para lo que recién en 1943 será la Policía Federal Argentina. 
En ese mismo contexto la transformación de Buenos Aires –que pasaba 
de ser una “aldea” para convertirse en una de las “grandes metrópolis”– 
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idea de “convivían”) diferentes y complejos sujetos sociales. Esa complejidad 
irá cristalizando en la fragmentación progresiva de distintas alteridades. 
El rumbo de la nación era la preocupación central de muchos intelectuales 
de la época. Influenciados por la sociología positivista, “diagnosticaron” que 
la ciudad (convulsionada y en crecimiento) estaba “enferma”. Del paradigma 
sarmientino de “civilización o barbarie” se pasa al paradigma higienista-
positivista de “salud-enfermedad” del cuerpo social. Enfermedad que podía 
ser atribuida a los malos inmigrantes, a los cuerpos extraños, a los extranjeros 
disolventes, incapaces de valorar lo que el país les había ofrecido (Romero, 
1994). Disciplinar a los que provocaban el desorden iba a ser una tarea que le 
correspondería a las fuerzas del orden3. 
La escuela clásica consideraba el delito como una elección racional del 
sujeto, una persona elige delinquir entre otras posibilidades que le ofrece 
la vida; esta manera de pensar al delito y al delincuente va a implicar que 
las penas tengan estrecha relación con el daño social producido por el actor 
racional.
En cambio, según el positivismo, es necesario dejar de lado el delito como 
abstracción para ocuparse del delincuente. En esta tópica, la conducta es 
vista como producto de las determinaciones sociales y psicobiológicas. El 
delito adquiere entonces, “el carácter de una enfermedad y en tanto ésta es una 
enfermedad social la actitud de la sociedad frente al crimen no debe ser el castigo 
como defensa jurídica, sino la defensa de la sociedad en su sentido organicista” 
(Ruibal, 1993). La pena queda ligada entonces al grado de peligrosidad del 
delincuente. 
La ciudad –que tan abruptamente había crecido– se presentaba como 
inabordable. Conocer, clasificar y prevenir era la propuesta científica en la 
cual anclará la policía. La ciencia positivista intentará clasificar el desorden 
transformándose en una forma de “ordenar” al menos simbólicamente el 
caos (Caimari, 2004).
La institución policial asumió, defendió y difundió los conceptos del 
positivismo a través de su propio discurso tanto como desde sus prácticas 
3 Por ende, tal como resalta Romero (1994:16): “Se dibujó en la conciencia de la 
elite la imagen de unas masas torvas y oscuras, desligadas de todo vínculo, peligrosas, 
que acechaban en las sombras y que estaban empezando a invadir los ámbitos hasta 
entonces reservados a los hijos de la Patria. En respuesta algunos adhirieron al elitismo 
aristocratizante que había puesto de moda el uruguayo José Enrique Rodó con su Ariel. 
Otros buscaron la solución de cada uno de los problemas en alguna de las fórmulas 
de la ingeniería social, incluyendo las que había ensayado en Alemania el canciller 
Bismarck. Pero la mayoría encontró la respuesta en una afirmación polémica y retórica 
de la nacionalidad: la solución era subrayar la propia raigambre criolla, argentinizar a 
esa masa extraña y a la vez disciplinarla”.
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(Ruibal, 1993; Caimari, 2004). De hecho, ésta aprovechará los aportes de las 
nuevas técnicas y reconvertirá las antiguas. Dentro de las nuevas técnicas 
la fotografía y la dactiloscopía –modelo de identificación a través de las 
impresiones digitales implementado por Juan Vucetich– serán decisivas al 
momento de clasificar a los delincuentes. El despliegue del poder se apoya 
necesariamente en nuevas formas de saber y de técnicas que colaboran en 
su desarrollo4. En consonancia con ello, hemos registrado que en la Revista 
de Policía aparecen distintas maneras de hallar a un posible infractor. 
Transcribimos un interesante párrafo acerca de los elementos de los que se 
disponen: 
“Por filiación se entiende el conjunto de características morfológicas de un 
individuo y que puede servir para reconocerlo y aislarlo como unidad entre 
los seres humanos que pueblan la orbe (sic). No se debe confundir ‘filiación’ 
con ‘identificación’ dos filiaciones pueden ser extraordinariamente parecidas 
y pertenecer a dos seres diferentes, mientras que dos identificaciones pueden 
existir tratándose de dos personas distintas, aunque el parecido sea completo. 
Una cosa no puede ser idéntica si no a sí misma; por ejemplo, dos gotas de agua 
pueden ser absolutamente parecidas, pero nunca idénticas; habrá diferencias 
infinitesimales, pero diferencias, sea de orden físico sea de orden químico. 
Habiendo establecido este ‘distingo’, diremos que en la práctica, la filiación bien 
hecha asegura un ‘sumum’ de probabilidades, mientras que la identificación 
arroja la seguridad absoluta. En la calle la afiliación tiene aplicación inmediata, 
para reconocer con muchas probabilidades de éxito á una persona determinada, 
y ‘verbigracia’, presentar un candidato probable á la identificación, la cual se 
establecerá ‘á posteriori’, valiéndose de los métodos racionales y científicos a 
nuestro alcance (antropometría, dactiloscopía). Hasta la fecha si se exceptúa 
el sistema DKV de Bertillon se puede asegurar que las filiaciones que figuran 
en la mayor parte de los documentos oficiales, son aplicables a un 10 % de 
los humanos. ¿Cómo desempeña su misión y con alguna remota esperanza de 
triunfo el agente a quien se recomienda la captura del sujeto?” (1° de noviembre 
4 En su trabajo sobre las técnicas de identificación Anitua plantea que: “(...) esas 
clases dirigentes y su proyecto de identidad nacional se afirmaron con la hermandad 
entre el saber universitario de la criminología con el accionar policial, lo que hizo posible 
un diseño político criminal fundamentado en el conocimiento sobre las personas. Al 
poco tiempo de crearse la Policía de la Capital, en 1881, la Jefatura ordenó la creación 
del ‘Registro de Ladrones Conocidos’, en el que se incorporaría la ficha con datos 
antropométricos y fotografía de los condenados por robo. En 1884 se creó el ‘Registro de 
Vecindad’ que obligaba a todos los vecinos de la ciudad a identificarse ante la policía. 
Como ya se ha dicho, en 1889 se adoptó el sistema de Bertillon, y en 1903 se asumió el 
‘Sistema de Identificación Dactiloscópico’ ideado por Vucetich, lo que permitió crear, 
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de 1910, año XIV, N° 323, el subrayado es nuestro).
Esta nota continúa explicitando cuáles serán los datos que se le darán al 
agente para que pueda proceder a la filiación de un individuo. Aclara que los 
datos no pueden ser ambiguos, que deberán definirse con exactitud y muestra 
como es la manera científica de consignar la información, comparando 
una ficha desordenada con la puntillosidad requerida por el bertillonaje, 
consignado por ejemplo “La garganta y la nuca nunca se tomaron en cuenta 
en la filiaciones y sin embargo ¿quién no ha reconocido a algún amigo sentado 
presentándonos la espalda?... Quiere decir entonces, que la parte posterior de 
la cabeza, también tiene su fisonomía propia; porque hacer caso omiso de tales 
características cuando son precisamente las que más se prestan a la observación 
del ‘detective’ por no llamar la atención del sujeto” (Revista de Policía, 1° de 
noviembre de 1910, año XIV, N° 323).
Lo que puede leerse en este artículo es la incorporación de la antropometría 
de Bertillon. Hasta entonces, la fotografía venía utilizándose de manera 
asistemática. De hecho, José S. Álvarez (Fray Mocho) ya había publicado 
Galería de ladrones (1880-1887), el primer libro institucional con las fotos 
imitando el modelo ya vigente en Europa (Caimari, 2004). Esta primera serie 
de fotografías, al no tener un parámetro claro de clasificación, dependía más 
bien de la memoria de los policías. Lo que incorpora la antropometría es 
un modo de fotografiar: se separa el retrato policial del retrato comercial, se 
le incorporan los once perfiles diseñados por Bertillon (el artículo muestra 
cómo debe ser utilizado) y se realizan dos fotografías, una de frente para que 
el “criminal” pueda ser reconocido por la policía y una de perfil, para que se 
vean las orejas y la nuez, dos rasgos fundamentales para el reconocimiento 
certero5. 
La Sección Identificación de Investigaciones llevó a la práctica un registro 
mixto de fotografías y señas particulares llamado Indicador y luego, en 1921, 
Individualizador. Este –ya bajo los parámetros positivistas– estaba destinado 
a identificar a los “profesionales del delito”, abandonando la forma común 
de reconocimiento basado en álbumes fotográficos sin mayor especificación 
acerca de las mismas:
“Inicialmente se incluyeron en él a 413 personas distribuidas en 24 actividades 
o especialidades delictivas. [Al modo de la lista borgiana la clasificación era 
tan heterogénea como]: Ladrones de a bordo, asaltantes, scruchantes, burreros, 
5 Para profundizar en este aspecto es ilustrador el texto de Ferrari (2004), donde 
se puede ver las diferencias del retrato comercial (el retratado decidía como quería 
verse, y sus fotos podían ser retocadas para llegar a verse como se quisiera) y el retrato 
policial (donde el retratado no tenía injerencia sobre la forma en la que se veía y debía 
estar lo más despojado posible para que la fotografía fuese “lo más real posible”). 
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punguistas, spiantadores, biabistas, descuidistas, madruguiestas, mecheras, 
perqueros, tocomocheros, empalmadores, bocheros, filo-mishio, estafadores 
comerciales, gráficos, falsos inspectores, cuenteros y estafadores varios, 
pederastas lunfardos, mujeres lunfardas, falsificadores y ciruladores de billetes 
de banco, spiantadores de vehículos, terroristas y anarquistas, agitadores de 
huelgas y sindicatos sospechados de anarquistas y vinculados a ellos. Aunque 
no se mencionan a los schifruinstas, debieron sin duda estar incluidos en algún 
rubro. (...) El jefe de la Sección Identificaciones, Comisario César Echeverry, 
complementariamente formó un guardarropa integrado de prendas generales 
con las que se hacía vestir a los delincuentes antes de fotografiarlos, para que 
fueran reproducidos en la forma como más habitualmente actuaban, cuando 
se advertía que habían alterado su indumentaria.” (Rodríguez y Zappietro, 
1999:268).
No nos interesa tanto ver la evolución de la tecnología de la fotografía 
en sí, sino el peso que la técnica fotográfica –en tanto valor de evidencia, de 
verdad y de ratificación–, vale decir, su valor de verdad en la construcción de 
esa verdad de Estado (Ferrer, 2004). 
Si bien el dispositivo fotográfico ya existía, la utilización de esta tecnología 
por las instituciones de control (presidios, policías) implica una técnica, una 
manera de entender los cuerpos y a los sujetos. Pero debe entenderse que 
se trata, entonces, de una manera estatal de entender a los cuerpos y a los 
sujetos6. Por ende, una manera de producirlos. 
La identificación se aplicó primero a delincuentes y sospechosos para usarse 
luego con toda la ciudadanía. En cierta medida, estar en las clasificaciones 
estatales pasó de ser un símbolo de delincuencia a un necesario certificado 
de ciudadanía. Ahora bien, la clasificación también implicará cesuras sobre 
quiénes deberán ser los sujetos de la mirada de la institución, vale decir, 
quiénes son los peligrosos. Dos grandes grupos serán identificados por la 
6 Como señala Ferrari: “Desde el nuevo campo de la criminología se postuló que 
la criminalidad tenía un correlato en ciertos rasgos físicos. Los cuerpos podían 
ser escrutados buscando los signos del peligro oculto. Sin embargo las técnicas de 
identificación adoptaron una aproximación diferente al problema: en vez de buscar en 
los cuerpos los signos de características psicobiológicas o morales, se concentraron en la 
materialidad. Simón A. Cole llama a estos desarrollos ‘tecnologías de la piel y el hueso’, 
técnicas que buscaron estabilizar la identidad individual. El sujeto podía cambiar 
cuantas veces quisiera de disfraz, pero su piel y sus huesos lo identificarían siempre 
como un mismo individuo, sin importar su movilidad espacial o sus transformaciones 
en el tiempo. Si para la criminología era fundamental identificar en los rasgos físicos 
los peligros potenciales para la sociedad, las técnicas de identificación permitieron la 
individualización de aquellos probadamente criminales y, lo que es más importante, 
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policía como elementos nocivos para la sociedad, que delimitados en las 
Memorias de 1909, aparecen mencionados del siguiente modo: “Profesionales 
de huelgas sistemáticas a cuyos efectos agitan y explotan la masa del pueblo, a 
aquélla que se solidariza con las ideas y tendencias del socialismo [...] y otros 
que constituyen verdaderas disgregaciones de los bajos fondos o escorias sociales 
que afluyen en la vieja Europa.” (Ruibal, 1993:37).
Se pueden escindir dos claras alteridades que la policía tenía que buscar, 
identificar, encarcelar: por un lado, los anarquistas y, por el otro, lunfardos 
(gente del bajo fondo). Ambos eran claros y peligrosos enemigos. Los 
primeros venían contaminados de ideas foráneas (oriundas de los países 
de donde habían migrado) y los segundos asociados a la “mala vida” que 
los convertía en posibles alteradores del orden debido al ambiente donde se 
movían (Ingenieros, 1919). 
Mostraremos algunas características que tenían para los policías estos 
dos grupos: en primer lugar abordaremos al lunfardo claro exponente del 
delincuente de la época, para centrarnos luego en los anarquistas, delincuentes 
ideológicos. Cómo veremos, los delincuentes no pueden ser tolerados, pero el 
enemigo político que atente contra las instituciones deberá ser exterminado. 
LOS LUNFARDOS
Los lunfardos son aquellos personajes que utilizan el argot de la época: el 
lunfardo y serán nombrados por la lengua que hablan7.. Estos “malandras” 
serán los habitantes de los inquilinatos y aquellos que frecuenten lugares de 
juego, prostíbulos y milongas. La mirada policial, que si en algo se mantuvo 
firme fue en no embellecer a quienes consideró “peligrosos” en el pasado 
–cosa que sí hicieron los sectores ilustrados–, encuentra en el gaucho un 
antecedente bárbaro del lunfardo. 
En una nota titulada “Resabio populares. Los Moreira” publicada el 1 de 
noviembre de 1910 en Revista de Policía, explican este pasaje: 
7 Así define a esta última un policía que estudió las relaciones de la institución 
con el tango: “[el lunfardo] es la jerga del delito. Es también llamado ‘léxico canero’ 
por tener su principal origen en las cárceles, donde el ambiente del hampa buscaba 
evitar que los carceleros y los policías entendieran sus intenciones. Por supuesto que 
el lenguaje del hampa existe en todos los países del mundo; por ejemplo en Francia es 
argot; en Inglaterra y Estados Unidos, slang; en España, germanía, caló; en Alemania, 
rothwhwels; en Perú, cantuja; en Chile coa y en Bolivia, coba. El primer vocabulario 
lunfardo se publicó en nuestro medio el 6 de julio de 1878 en el diario La Prensa y, 
según mencionó el autor del escrito, las 29 voces con sus traducciones tuvieron fidedigna 
fuente de información de un comisario de la Policía de la Capital cuyo nombre no dio 
a conocer” (Muñoz, 2008:13).
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“Persiste un resabio de los tiempos de antaño, en cierta gente, que 
consideramos más se debe á balandronadas e ignorancia. Nos referimos á ese 
plurito de pelear á la policía, ó sea resistirse, hacerle frente y aún provocarla 
en la persona de los vigilantes y sargentos como en los tiempos en que más lo 
fue la fantasía ha colocado al famoso tipo de Juan Moreira. Las costumbres, 
inclinaciones y educación del pueblo argentino, han cambiado muchísimo 
de entonces acá, y este refinamiento de cultura, ha hecho á repulsivas todas 
provocaciones á la autoridad y que basta que ellas existan para hacer antipática 
la causa de un ciudadano, ante el público sensato. El gaucho malo, ha sido el 
prototipo de una época embrionaria ya pasada como producto natural de una 
situación embarazada de peligros, en la que el más audaz, el más fuerte... era 
esa la edad de piedra de nuestra organización y los hombres debían participar de 
la fiereza de los elementos indeseados, para contrarrestar ese enérgico desarrollo 
de la fuerzas combinadas de la anarquía... Pero hoy hemos salido de la edad 
de piedra –hemos acogido en nuestro seno á los hombres de todo el mundo, les 
hemos brindado leyes y tierras– la hospitalidad nos ha engrandecido, y de todo 
ese, combinado, de esa mezcla de nacionalidades distintas, ha surgido el nuevo 
tipo nacional. Y esa modificación moral y conveniente que se ha operado en todo 
el país, ha traído naturalmente por consecuencia el cambio de la idiosincrácia 
policial, que si antes fue violenta y abusiva hoy en general, se mantiene de 
los términos de la corrección y la prudencia. Hoy día, el gaucho malo, se ha 
transformado en compadrito; enfatuado, empueblecido, ha reemplazado al 
caudillaje, aunque revistiendo formas más cultas en los suburbios de la orilla 
de los pueblos –allí donde se vive de la holganza donde se siente la más innoble 
aspiración de vivir de la jarana, del baile y de la mujer liviana, sin pensar en 
otro ser que en sí mismo, en su hoja, en su china, en su melena enrizada, y en 
la reyerta, donde el valor se prueba, apagando los candiles.” (Revista de Policía, 
1910: 24).
Resulta paradigmático ver como en cada una de sus explicaciones, la 
policía a la vez que marca quiénes son esos otros, dónde están y cuáles son 
sus comportamientos, se defiende de una posible acusación de abuso.
En sus desarrollos teóricos, José Ingenieros le aporta a los estudios 
realizados por los positivistas italianos una clasificación psicopatológica 
y establece tres propuestas para el estudio de la criminalidad: la etiología 
criminal, que estudia las causas determinantes del delito (en vez de 
presuponer el ‘libre albedrío’ del delincuente); la clínica criminológica, que 
estudia las múltiples formas en que se manifiestan los actos delictuosos y 
los caracteres fisiopsíquicos de los delincuentes (no se trata de establecer la 
responsabilidad del delincuente, sino de fijar su grado de ‘temibilidad’, según 
el peligro que pueda representar de su convivencia para la sociedad); y la 
terapéutica criminal que estudia las medidas, sociales o individualizadas, de 
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Esta línea será relevante para los policías que también describen en sus 
revistas esta relación entre ambiente y propensión al delito. En el artículo 
“La policía como factor civilizador”, de Revista de Policía, se detalla la tarea 
policial y los ambientes nocivos. 
“Creo que no se podrá negar que en un ambiente de ócio (sic) sólo pueden 
surgir ideas perniciosas, que robustecidas por la creencia hecha carne en esas 
conciencias extraviadas, de que todo lo que puedan adquirir sin trabajar les 
pertenece, se llevan á la práctica en la forma salvaje y cobarde en que se perpetró 
el crimen que he recordado en mi párrafo anterior. Ahora bien; si de prácticas 
viciosas quedan como recuerdo de época de tiniebla mental del pueblo (época 
de barbarie), sólo surge la iniciativa del delito, iniciativa que convierte á la 
circunstancia en germen del delito mismo; ¿por qué no apresuramos á destruir la 
causa antes que lamentar sus efectos? ¿Queremos, debemos y podemos civilizar? 
Empecemos, de acuerdo con la más concluyente lógica, por destruir el residuo 
espurio. ¿En dónde está el virus? Busquémoslo, en la taberna, en el lupanar, en 
la trastienda del almacén y cuando encontremos al vago, que como ha dicho 
un pensador, está bebiendo en su vaso, las lágrimas de la esposa, el pan de los 
hijos, su propia sangre y dignidad, exclamemos con Arquímedes: Eureka! En la 
convicción de que hemos encontrado el quiste que carcome nuestro organismo 
de pueblo civilizado.” (Revista de Policía, 1 de enero de 1909:1).
Allí están, en esos lugares sombríos, los maleantes que acechan desde lo 
oscuro a los “normales”, a la sociedad “enferma” por esos quistes. No basta 
con saber dónde están sino que, además, habrá que clasificarlos, mostrar 
cómo son.
Fray Mocho (1994) como investigador de pesquisas, será el primero, 
nuevamente, en retratar a estos personajes. En el ya mencionado Memorias 
de un vigilante, describe y establece jerarquías entre estos maleantes. En la 
voz de Fabio Carrizo (alter ego literario) afirma: “me fue dado penetrar en las 
profundidades de nuestro organismo social, estudiando casos particulares”. 
Carrizo se introduce en la “cueva”, lo que en lenguaje de ladrones y gente 
maleante se llama “mundo lunfardo”. Reconoce dos clases de “pícaros”: 
naturales y extranjeros. Los primeros son pocos, relativamente menos peligrosos 
que los segundos, pues que, desde los primeros pasos, la policía los conoce y les 
corta las alas. El “pillo criollo” podrá ser otario o changador de otarios. El 
“otario” representa el escalafón más bajo de la jerarquía delincuencial, el que 
tiene muchas entradas en la comisaría y responde a las órdenes y planes de un 
pequeño capitalista que organiza el crimen reclutando otarios, el changador 
de otarios. El sector al que pertenecen es descripto como la última clase, 
vendedores de diarios ascendidos a carreros o sirvientes, y cuya educación e 
ilustración son casi nula (Fray Mocho, 1994:112). El “pillo extranjero” es el 
más abundante, viste bien y adopta la forma necesaria para cada una de sus 
empresas obscuras y malignas. 
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Fray Mocho se ocupa de retratar algunos de los estereotipos de maleantes. 
El capítulo “Ellos” es no sólo un pequeño resumen sobre quiénes son lunfardos 
sino una traducción del argot para legos: 
“Entre los lunfardos hay cinco grandes familias: los punguistas, o 
limpiabolsillos; los escruchantes, o abridores de puertas; los que dan la 
caramayolí, o la biaba, o sea los asaltantes; los que cuentan el cuento, o hacen el 
scruscho, vulgarmente llamados estafadores, y, finalmente los que reúnen en su 
honorable persona las habilidades de cada especie: estos estuches son conocidos 
por de las cuatro armas. Más vale toparse con el diablo que con uno de estos 
príncipes de la uña, de los cuales Buenos Aires cuenta con más de un ejemplar. 
Ellos son, generalmente los que educan y forman los muchachos, esmerándose 
en que aquellos que revelan mejores facultades: son los que dirigen los golpes 
de importancia; los que dan el cebo, o sea el dinero necesario para realizar el 
robo, que hasta para eso se precisa plata, dada la situación a que ha llegado el 
mundo; en fin, son los grandes dignatarios de su orden. Cada especie tiene su 
fisonomía especial, sus costumbres propias y su manera de ejecutar un trabajo, 
por más que todas tengan siempre un punto de contacto, menos el punguista 
que es siempre empresario de sí mismo.” (Fray Mocho, 1994:112-113). 
Dentro de las clasificaciones que van a caracterizar a los lunfardos, aparece 
nuevamente la figura del “vago”, pero ahora mirada desde otro paradigma. 
Un retrato de vagos y mendigos se publicó en Revista de Policía en 1906 bajo 
la firma de Gregorio Uriarte.
“Si el mendigo es un individuo realmente inválido, no hay otro medio de 
eliminarlo de la sociedad donde su presencia sea molesta y acaso perjudicial; que 
el de llevarlo a algún asilo; pero si se trata de un simulador, no puede haber otro 
correctivo para evitar su modo de vivir que la negativa del público a su solicitud 
de auxilio, es decir, la discreción en el ejercicio de la caridad vergonzante. 
Respecto de la vagancia que a menudo se complica con la mendicidad, cabe 
observar lo mismo. La única diferencia que existe entre la una y la otra, es que 
la primera comúnmente despierta el sentimiento de la caridad por la miseria y 
las enfermedades reales ó aparentes: mientras que la vagancia se caracteriza por 
el hábito de la holganza en individuos aptos para el trabajo, pero que pretextan 
carecer de medios inmediatos de subsistencia. La razón que se ha dado para 
considerar peligrosos a estos seres, es la disposición que se les supone se les 
encuentra para cometer delitos (sic), de modo que la sociedad se precave de este 
peligro, o anticipando el castigo a la perpetración del delito o precaviéndose de 
ello por medio del confinamiento de esos individuos a los asilos o parajes donde 
su acción sea inocua.” (Julio 1 de 1906: 213).
Un buen diagnóstico será fundamental al momento de discriminar sobre 
quién actuar. La terapéutica deberá imponerse a los delincuentes incluso 
antes de serlo, por eso los que por sus características biológicas o ambientales 
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preventivamente o separados de la sociedad. Estas son las respuestas 
positivistas al “problema del crimen”. La criminología positivista se convierte 
en el modelo explicativo: el delito deber ser medido, cuantificado por un 
saber “apolítico” que pueda anticiparse a éste. No alcanza con la represión, 
sino que el eje –como señala el artículo citado– se traslada a la prevención. 
En este sentido, Sozzo sostiene que prevención y represión, los dos 
conjuntos de actividades a cargo de la policía, no se encuentran separados en 
la práctica cotidiana (ni actual ni históricamente) y que “las técnicas policiales 
no existen antes de las prácticas policiales sino en y por ellas. No se trata de 
diseños o proyectos de prácticas policiales sino de la forma de actuar que emerge 
como reconstrucción a posteriori de las prácticas policiales” (Sozzo, 2000: 5). 
Sozzo distingue dos técnicas: las represivas (allanamiento, requisa) y las 
preventivas (presencia y vigilancia, la detención sin orden judicial). Estas 
últimas, ligadas al ideal positivista de prevención, evidencian que hay que 
evitar que el delito latente en cualquier tipo anormal se haga delito consumado 
(en el sentido del delito jurídico), hay que actuar sobre el “estado peligroso” 
de estos sujetos, sobre el “delincuente natural” antes que se convierta en 
“delincuente legal”. Lo que se plantea, en definitiva, es que no importa solo 
el presente legal sino también el futuro delictual de los anormales. En ese 
marco, el proyecto de la defensa social contará con la policía como dispositivo 
de acción.
LOS ANARQUISTAS
Los “otros” delincuentes son, como se expresa en la Revista de Policía, “los 
Profesionales de huelgas sistemáticas a cuyos efectos agitan y explotan la masa 
del pueblo, a aquélla que se solidariza con las ideas y tendencias del socialismo” 
(16 de junio de 1906, N°218: 205). Si bien también serán delincuentes, entran 
en otra categoría de la delincuencia, a partir de la atribución de una relación 
estrecha de estos sujetos con el mundo de las ideas. En la Revista de Policía 
aparece una caracterización del anarquismo y de sus métodos en la nota: 
“Anarquismo, el último atentado” 
“Otra vez el mundo ha sido dolorosamente sorprendido por la consumación 
de un atentado anarquista8 (...) Sí el anarquismo no abandona sus medios de 
propaganda por el puñal o por la bomba será necesario, recurrir sin dilaciones ni 
8 Hace referencia al atentado llevado a cabo en Madrid el 31 de mayo de 1906 por 
Morral, un activista anarquista, quien puso una bomba en la fiesta de casamiento del 
rey de España Alfonso XIII. Murieron a causa de este atentado 24 personas y el rey 
no sufrió ninguna lesión.
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contemplaciones a la represalia tan brutal y sangrienta como los medios de que 
el hace uso (sic) y poner en práctica el consejo del sociólogo yanqui, echando a la 
calle tropas y pueblos a exterminar anarquistas como quién caza en los bosques 
a bestias feroces. Está visto que el castigo individual de los supuestos mártires 
de la causa, no dá (sic) resultados. La guillotina, el fusilamiento, el garrote 
o la ergástula, no intimidan, ni ahogan la perversidad sectaria. Será fuerza 
entonces recurrir a otros procedimientos más eficaces puesto que el sacrificio 
por la mano propia como la del Morral, no compensa con la vida de un asesino 
bribón las vidas honestas y productivas arrebatadas por un crimen cobarde. Ya 
no es cuestión de regímenes de gobierno, ni de organizaciones sociales más o 
menos utópicas: es la defensa de los más sagrados derechos de las personas, lo 
que está en peligro es el derecho a la vida, lo que se juega a capricho o a maldad 
de los anarquistas” (16 de junio de 1906, N°218: 205).
Se puede leer cómo los anarquistas son caracterizados como peligrosos 
criminales y adjetivados como perversos, sangrientos, brutales. También 
quedan mostrados los métodos (insuficientes para el autor) con los que los 
perseguía la policía: guillotina, el fusilamiento, el garrote o la ergástula. A la 
vez aparece una propuesta de mejorar esos métodos echando a la calle tropas 
y pueblos a exterminar anarquistas como quién caza en los bosques a bestias 
feroces. Los anarquistas deberán ser aniquilados puesto que presentan un 
grado de peligrosidad extrema para la vida social. 
Si nos adelantamos en el tiempo, son ilustrativas las expresiones de García, 
un oficial auxiliar de la policía entre 1913 y 1930, quien relata sus emociones 
respecto de lo acontecido en los días de la semana trágica: 
“A raíz de la guerra europea, se presentaban signos alarmantes en esta 
Capital Federal dada la cantidad excesiva de habitantes y masa obrera, 
que en gran parte provienen de distintos lugares en el mundo, y se albergan 
en nuestro país. Todos de tendencias ideológicas distintas. Entre ellos los 
hay buenos y malos; e hízose el mundo para todos. Existían Sindicatos 
de resistencia de todos los gremios en general. Los ánimos se agitaban. 
Individuos de ideas extremistas, en las tribunas callejeras exhortaban a 
la masa obrera a pedir mejoras de salarios y otras cosas más, que si bien 
es cierto, son necesarias para el obrero, no por ello debe olvidarse que la 
libertad tiene sus límites (...) Parte la primera chispa, produciéndose una 
huelga en los talleres metalúrgicos de Vasena. Se pretende incendiar aquel 
establecimiento, ejerciendo violencia –para obtener pronta respuesta al 
pliegue de las condiciones propuesto por los obreros de la casa– y entre 
aquellos como es de presumir toman parte individuos que son ajenos a la 
casa y que sus actividades persiguen otro fin –producto de mentes enfermas– 
a causa de haber actuado en la guerra europea. Los guía a tales hombres 
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Los anarquistas se infiltraban en lugares donde sus ideas, “producto 
de mentes enfermas” según García, podían tener llegada y distorsionaban 
los reclamos obreros, posiblemente legítimos. La figura del anarquista se 
distingue de los lunfardos porque sus ideas podían ser transmitidas y de 
ese modo “infectar” a los trabajadores con ideas ácratas. En la gradación 
del peligro social, alcanzan el rango más alto de peligrosidad, son temibles. 
Podría pensarse esta temibilidad en forma especular dado que los policías 
muchas veces se convirtieron en los enemigos de los anarquistas.
Al igual que en los casos anteriores, también habrá que clasificarlos. En las 
órdenes del día de la policía se puede leer bajo el título Modus operandi de los 
delincuentes, anarquistas y afines lo siguiente:
“La Policía tiene el deber de estar informada sobre los anarquistas y demás 
sectarios cuyos procedimientos violentos obligan á la sociedad a prevenirse y 
defenderse. No es un misterio para nadie que la Comisaría de Investigaciones 
está encargada de este delicadísimo servicio y que á ella debe refluir por lo tanto 
toda la información que se recoja sobre los sujetos afiliados a la secta anárquica. 
Por eso se recuerda en la presente Orden que los funcionarios de la policía 
seccional deben comunicar á la mencionada oficina, á los fines expresados, las 
detenciones que se hagan por cuestiones relacionadas con el anarquismo ó los 
gremios obreros” (Orden del día 23 de Agosto de 1909: 270).
Tener información es muy importante para toda institución, y es central 
para la institución policial. Para ello, irá creando distintas dependencias donde 
acumularla y clasificarla. Ejemplo de esto es la creación de la Comisaría de 
Investigación que se dedicó exclusivamente a almacenar la información sobre 
anarquistas. En el mismo sentido, la creación de la División Orden Público, 
fundada por el Coronel Ramón Falcón, es otro signo de la importancia y la radicalidad 
de estos “otros”.
“Si examinamos con atención el desenvolvimiento de la División Orden 
Público, que dirije (sic) el Comisario Inspector Sr. José Vieyra, –encontramos 
enseguida sus progresos. Fue separada durante la jefatura del Coronel Falcón, 
de la División Investigaciones como una institución nueva, se ha incorporado 
hoy á la Policía de la Capital, marcando una evolución á las múltiples gestiones 
en que reposa su acción. Los acontecimientos de carácter sectario ocurridos en 
esta Capital, donde ha asomado su faz sangrienta la anarquía, han aumentado 
considerablemente su campo de acción, y en materia de sus funciones, en 
la actualidad, se han ampliado sus servicios (…). Como se vé las nuevas 
orientaciones de ésta División hacen ardua su tarea, imponiéndose como 
necesidad, de interés general el aumento de su personal en servicio, tanto de 
empleados como de agentes, á fin de poder atender sin recargo extraordinario de 
trabajo, todo lo concerniente á la conservación del orden público é interviniendo 
como agente directo en la indagación, esclarecimiento y averiguación de hechos 
relacionados con las leyes de defensa social.” (Revista de policía N°315, 1910). 
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La creación de dependencias policiales para la persecución y clasificación 
de anarquistas es planteada como de suma relevancia social; por esto es 
legítimo el reclamo de aumentar la cantidad de funcionarios al servicio de 
las mismas.
Si bien los anarquistas y los lunfardos son pensados por la policía bajo los 
parámetros positivistas, existe una diferencia sustancial: contra el anarquismo 
habrá una durísima legislación, mientras con el resto de los “delincuentes” 
el positivismo no logró plasmar sus ideas de pena indeterminada según la 
peligrosidad de la persona en la letra de la ley (Sozzo, 2000; Caimari, 2004). 
La idea del enemigo político como radicalidad extrema puede encontrarse 
también en la escuela clásica. El mismo Beccaria, quien bregó por la 
finalización del suplicio y la justa relación entre delito y pena, sostenía que la 
pena de muerte debía conservarse con aquellos que atentaran contra el orden 
establecido.
En consonancia con esta posición acerca del enemigo político, la represión 
contra extranjeros y especialmente contra anarquistas fue endureciéndose 
a medida que se profundizaban las luchas obreras por mejoras laborales. 
Al respecto coincidimos con Halpern (2009), en el sentido de que estas 
leyes, a diferencia del modo con que se las suele plantear, no se dirigían 
específicamente sobre el migrante, sino contra las actividades militantes de 
este. Este endurecimiento se fue plasmando en la normativa. La primera ley 
en ser sancionada es la Ley de Residencia 4.144 (de 1902) que, según Romay 
–reconocido historiador de la policía– “…trajo aparejada con su aplicación, 
la finalización de los desórdenes callejeros y permitió disponer del instrumento 
legal necesario para segregar a los perturbadores del orden público” (Romay, 
1975: 242)9. La otra Ley es la de defensa social y es del año 1910.
El endurecimiento de la legislación tuvo su correlato en la organización 
policial con el nombramiento de Ramón Falcón como jefe de la policía, 
quien se encargó de organizar la fuerza en clave militar. Nos interesa 
describir brevemente la gestión de Falcón por la impronta que impondrá en 
la institución que, signada por las ideas positivistas y militarizadas, actuará 
en adelante sobre los otros en términos de “enemigos”. 
El coronel Falcón10 asumió la jefatura de la fuerza el 7 de septiembre 
9 Es particularmente interesante una nota al pie en la misma página donde el autor 
sostiene que en el año 1958 se derogó la ley N°4.144, que tantos y buenos servicios 
prestó al país desde su vigencia. Fue necesario esperar hasta 1969 para que se la 
restableciera a través del decreto-ley N°18.235 que en lo esencial se inspiró en ella. 
Pero en 1973 al derogarse la legislación represiva quedó sin efecto. 
10 Es destacable su rol de intelectual orgánico del proceso de conformación del 
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de 1906; contaba con experiencia militar, policial y política. Asumió con 
el beneplácito de la fuerza. En Revista de Policía destacaban sus dotes de 
“hombría y caballerosidad”; su carácter templado en las filas del ejército y los 
treinta años de servicio dedicados a mantener el orden; sus dotes de orador 
y su severidad. Resaltan también que es “querido y temido” porque solo “se 
quiere y se teme a aquellos hombres forjados en el gran crisol del combate”.
La institución que estaba recorriendo sus primeros pasos como Policía de 
la Capital y que tenía serios problemas para reclutar efectivos, mantenerlos y 
disciplinarlos11, encontró en Falcón la posibilidad de un ordenamiento. Éste 
estableció una estructura verticalista y jerarquizada, en base a la disciplina y el 
control centralizado de la fuerza (Andersen, 2002). Reformuló las secciones en 
seis divisiones: Seguridad; Investigaciones; Judicial; Administrativa; Sanidad 
y Bomberos. Dispuso la creación de la Escuela de cadetes y las recorridas 
diarias de policías de a dos (yunta brava). Dispuso el uso de uniformes para 
los oficiales y jefes (que se había suprimido en 1877). 
Así describía su primer año de funcionamiento en un acta enviada al 
Ministro del Interior publicada por Revista de Policía el 24 de abril de 1907, 
donde resalta el orden impuesto, la creación de la Escuela de Cadetes, la 
relación con el pueblo y pide aumentos de sueldo y el endurecimiento de la 
ley de residencia.
La creación de esta policía organizada en clave militar sesgaría su 
funcionamiento a lo largo de toda su historia (en la que la mayoría de sus 
jefes fueron militares). En su misma organización, de algún modo, la guerra 
contra el enemigo estaba declarada, lo que significa que la racionalidad 
que le dio sustento, productividad y funcionalidad estuvo atravesada por 
una concepción que evolucionaba en las formas de perfeccionamiento de 
su alteridad a ser reprimida. Perfeccionamiento que implicaba una mejor 
precisión categorial y una mayor especificación del accionar y, por ende, un 
mayor alcance social. El organismo social debía ser defendido; el delincuente 
curado y el enemigo político aniquilado. 
primer cadete del Colegio Militar, al que ingresó en 1870, durante la presidencia 
de Domingo Faustino Sarmiento. Egresado con honores en 1873, combatió en la 
llamada “Conquista del Desierto”; en 1880 pide la baja para adherir a la causa de la 
provincia de Buenos Aires y es nombrado Comisario de Policía, tuvo altos cargos en 
distintas dependencia (en la Armada y luego como Jefe de Guardia Cárceles). Fue 
senador por la provincia de Buenos Aires durante dos períodos y luego diputado 
nacional. En 1902 volvió al Ejército como jefe de Batallón 13 de Infantería, ascendió 
a coronel en 1906, y poco después fue nombrado jefe de la Policía hasta el 14 de 
Noviembre de 1914 cuando murió en un atentado anarquista.
11 Para detalles sobre la (des) organización policial en la segunda mitad del S. XIX y 
principios del S. XX recomendamos la lectura del excelente trabajo de Gayol (1996). 
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Una sola cosa faltaba a esta institución: perfeccionar los métodos de tortura. 
Esto se logrará durante la presidencia de Uriburu. En 1930, se inaugura la 
serie de golpes de estado que caracterizaran la vida política Argentina12. La 
hora de la espada reclamada por Leopoldo Lugones empezaba a correr. 
Mario Rapoport describe el objetivo de la dictadura de José Feliz Uriburu 
como “el de reestablecer el orden social y sobrellevar el impacto de la crisis 
[que] fue capitalizado por el empresariado” (Rapoport, 2000: 273). Para 
llevar adelante esta política el primer paso que dio el gobierno fue disolver 
el Congreso Nacional y “dio un Bando anunciando que todo individuo 
sorprendido ‘in fraganti’ (sic) en delito contra la seguridad y los bienes de los 
habitantes, o que atentara contra los servicios y seguridad pública, sería pasado 
por las armas sin forma alguna de proceso” (Rodríguez y Zappietro, 1999: 
295). 
Nos interesa resaltar la figura de Leopoldo Lugones (h), porque se trata de 
otro intelectual orgánico. Si se quiere complementario a su padre, el poeta, 
quién alentó el golpe de Uriburu. Fue su hijo quién dio forma concreta a 
su famosa sentencia. Lugones (h) antes de entrar a la fuerza había dirigido 
la Alcaldía de Menores, de hecho escribió un libro sobre esta experiencia 
(1941). Fue nombrado durante el gobierno de Uriburu comisario inspector 
pero, a diferencia de Falcón, no fue bien visto por algunos miembros de la 
institución dado que se trataba de alguien “externo a la fuerza” (Cf. Rodríguez 
y Zappietro, 1999: 293).
En aquellos años la tortura era una práctica frecuente13, cuando el “otro” 
12 Diversos historiadores coinciden en resaltar que a partir de este gobierno de facto 
se inaugura una forma de intervención política de los militares que se continuará con 
diversos golpes de Estado hasta la sangrienta dictadura de 1976, como lo describe 
Alain Rouquié (1983: 66): “Los militares se hacen directamente cargo del gobierno, 
no institucionalizan su participación en el poder, y lo devuelven periódicamente a los 
civiles. En otras palabras, las falsas salidas y el eterno retorno del poder militar son las 
principales características durante medio siglo, de la relación de las Fuerzas Armadas 
con la vida pública”. 
13 La tortura como práctica “legítima” en la presidencia de Uriburu es una de las 
marcas de su gobierno, tal como lo relata Rodríguez Molas (1985: 97): “…basándonos 
en la documentación parlamentaria y otros testimonios, la nómina de los torturados 
es extensa y abarca a obreros, estudiantes, militares opositores al régimen, políticos. En 
ningún caso, así lo determinan las investigaciones realizadas, buscan la muerte de las 
víctimas. Tratan de aniquilar la voluntad, averiguar el nombre de los opositores más 
decididos, imponer el terror a todos. De acuerdo con la denuncia de testigos, el artífice 
de la maquinaria represiva que se establece, entre otros, fue Leopoldo Lugones hijo, 
jefe de Orden Político, asistido por sus ayudantes, miembros de la policía de la ciudad 
de Buenos Aires. Se observa en el Congreso que a las sesiones de tortura asistían el 
ministro del Interior Sánchez Sorondo y el coronel Juan Bautista Molina, partidario del 
régimen de Uriburu. Es el momento de recordar que éste, años más tarde, será el líder 
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se vuelve una radicalidad extrema va perdiendo su condición humana, y esto 
habilita la degradación extrema. La utilización de la picana eléctrica durante 
este régimen da cuenta de una estructura montada sobre la tortura, que 
incluso se vio en la necesidad de desarrollar técnicamente sus implementos 
para hacer más efectivo su trabajo. Esto no es un dato menor, dado que cuando 
se necesita aumentar la “productividad” de la tortura, la picana se vuelve un 
instrumento muy útil debido a que no se necesitan grandes espacios para su 
uso, por lo que puede ser utilizada en cualquier comisaría. Este desarrollo 
“tecnológico” muestra a la tortura como método legítimo históricamente 
dentro de la policía. En este sentido, Fernando Ferreira expresa que: 
“A los presos políticos se los confinaba a la cárcel de Villa Devoto, se les 
golpeaba ferozmente la cabeza con un pesado ejemplar de El Capital, de Carlos 
Marx, editado por Espasa Calpe. Se los obligaba además a tragar panfletos 
editados por grupos de izquierda, comunistas o no. Las torturas policiales fueron 
perfeccionadas con el aporte de tecnología avanzada para la época. Son tiempos 
de Leopoldo Lugones (h), la novedosa picana eléctrica y las deportaciones 
masivas hacia el Sur. El gas lacrimógeno se probará en 1934.” (Ferreira, 2002: 
103).
También durante este gobierno se creó la Sección Especial cuya misión era 
combatir el marxismo, el radicalismo, y otras doctrinas también sospechosas; 
conjugaba sus tareas con la ya citada División Orden Público. El grupo, 
creado en 1910, tuvo la responsabilidad de vigilar a los partidos políticos y 
estar atenta a las amenazas reales o supuestas contra la seguridad del Estado; 
pilar fundamental en la policía política y cuyos miembros trabajaban vestidos 
de civil, servía para suprimir “ideas sociales consideradas de avanzada” 
(Andersen, 2002: 94).
A MODO DE CIERRE
A partir del recorrido planteado, basado en el análisis de publicaciones 
policiales, nos interesa reflexionar acerca de como el “otro” de la policía no 
es un sujeto definido por la institución, sino que aquel que emerge en un 
momento histórico, al que hay que separar y es el “otro” del que hay que 
defender a la sociedad. En todo caso, la policía va a encarnar el rol de la 
defensa social. 
Es necesario remarcar algunas cuestiones que quedan planteadas para 
la institución policial y para los policías en relación a su acción sobre los 
Queralto, quien luego, observa Juan José Sebreli, colaboraría con Juan Domingo Perón”.
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“otros” no deseables; con la criminología positivista cambia la mirada policial 
acerca del delito y se da origen a una práctica sustancial: la prevención. Para 
esto, numerosas tecnologías apoyarán su labor, algunas nuevas (como la 
dactiloscopía y las dependencias encargadas de clasificar la información) y 
otras reformuladas a tal fin (como la fotografía o la picana eléctrica). 
La estructuración militar y jerarquizada también implica una forma de 
ver a esos otros: la policía es una fuerza civil armada, pero lo civil, de acuerdo 
con esta estructuración, se va desterrando como parte de lo policial. 
Por otro lado, habrá que considerar a los “otros” como anormales y 
peligrosos para poder combatirlos o torturarlos. La ley reforzará esta mirada 
cuando el enemigo es político. La policía en todo caso estará formada para 
el combate que se le plantee desde otras esferas en cada coyuntura, porque 
también queda claro que no es en ningún caso solo la institución la que 
plantea quiénes son un peligro para la sociedad. 
Re pensar la historia no parece esencial para poder reflexionar sobre la 
policía actual, y sobre los marcos de inteligibilidad que hacen posible sus 
modos de acción. La forma social de pensar la problemática delictual hará 
emerger diferentes “otros” y por ende transformará la(s) policía(s) que se 
necesiten en cada coyuntura histórica. 
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